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CONDICIONES DE TRABAJO Y SALUD 

HUECOS EN OBRA 
losé M" Tosal S u á r e ~  1 César Fueya Manín i Luis Manuel Pércl Sánchez 
Jost' M" Ruiz Barberrin 1 Mai-iano Srjlar Viíia 
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INTROUUCCI~N 

Al ~.sri~rlirir los fi«.rid<,iit<,.r Graves y hfor t~i l~ .s  yur se prorlurcn en el s ~ ~ c l o r  C'onsrru<ci<in, .S<, ohserwi yrw 10 ':fi>rmu de rr<.<.i<lutirc" 
»i<í.r/r~curritr rs Ir! ilr "caid<r <le per*o,irr.r o di.lirrinro ,tive/". formo </$te .x~(p(»rw. en <itnbo  osos. s. del ordc,,i de I<r rcrcer'i prrm, c/c,/ 
tor<il 'le <iccideiitcs r<,yirfurrlo.r. E.sto\ ncci<lenfe,s presuponen 10 exisretici<t eri /<ir o b r < ~ ~  rle rnúliiplcs "ilnpros" ,sin pror<*,yrr 

Eri <,.si? estr<dio. y e>i relaciciri con (4 rrmu eipucífico de esros ' ' h~w<.o i ' ' .  .se f>?zl<i </t. PI'<I/U(II < . ~ í l  ?S lu sif~,<l<i(i,z < I C ~ U U I  (le 10s 
ohrus y~<e  .se consh,,yen eii Arfurias y <o»zpar<rr //>.S ,-e.srrl1udo.s con otros oht~ni<los en el rrño 19x6 sobre í.1 mismo feiriri. Eti 

co,i<.refo, se csri<diiin lo.\ hur<o.r que rietirrt que L,<.> esrrictamenrr con la ohru rn s i ?  rir> sc <,>r>~id~t-<r>i ,itm>,s ie10tii.o~ o ~l<mr~nt,,x 
ur<xiliore.v. <.,,,rro /io<lri<rn .ver un~/umi«j<~,s, ~.scalr.rrir de marir,, erc.  aun <rrnnrlo i,ururrrlmetzt<, r<ri,rhi<:,, pucd~ii  s o .  o r i ~ r n  <Ir, "criídrrs 
ile ~P>CI> I IU .Y  <i divfinfo nivrl". 

Los <lat<i.s refl<,jad<~~rn este i,$¿~nne su han r>ht<,nirlo eri nisitias <!fe<-li,a<los o 2 4  <rtlfn,.v dc, rr~rhcrjo del secror Con,srru<.<.i~iiz 
distribuido\ />o>'roilri A.tfurirrs, en los cuo1c.s se o<upobuti u11 rofrrl de 2.48.7 ii?ih+j<rrlor<,.s. N~~furrtlmenrr. l o  rr,sult<i~io,s de las 

l 
en<r<esi~!.r rualizadris se hrisan cn las conrliciones exi.vtenfe.s e>i e/ mnnienro <le I<i viii<r, y, cr,nio co,trrcur,iciu de Iur deficien<i<rs 
ohruri~uila~. s e  uiivi<i u cudrg ~iriu dr, las o>ipresas un infi~rme <.ori iu.r corr<,.~pot~dienrcs mcr1idri.s de pr<,i.enci<in que r e  ~lebrrí<i,t 1 

<i<lojpt<rr. 

RESULTADOS ~ o n a s  de pcligro y en 6 casos iniás existían señaliraciún y baran- 
dillas combinadas. 

e las 243 ohras visitadas, han sido ochznta y ocho les 
D 5 i t u . d .  .i as en Ovied<i y sus aIreded<ires; 52 iihras en el área GRÁFICO 1 
de Gijún; I Y  obras en las de Avilés. valle del Nalón, valle del 

DISTRIBUCI~N »o CENTROS DE TRABAJADORES 
j 

Caudal y Aller y 7.ona Oriental, y finalmente otras 27 obras en POR TAMANO DEL CENTRO 
1;i zona Occidental. 

En el cuo<lvo 1 y en e1 jirtifi<.o 1 se muestra la distribución 
de centrus y irabtajad<ires, según el laniaño de las obras. 

Lcis centros de trdbajo más frecuente5 en la muestra tienen 
plantillas comprendidas entre 6 y 25 trah+idores. y suponen Tcii tn>i 
más <Ir la mitad del total. Si ;i éstos añadimos los de plantilla ' 1  

1 ,  
comprendida entre 1 y 5 trabajadores, que sería el segundo 
grupo en cuantci a frecuencia, supondrían en conjunto el 45% j 
de las obras y el 71% de los trabajadores. 1 

2h-SO 

BORDES DE EXCAVACIÓN Trabajadore\ 

En 62  ohras de las visitadas existían bordes de excavación 
con posil~iliddd de caídti al intzrior de 1;i misma. 

En 17 cnsr~s no existía ninguna pnrtecciúii de los bordes. En 11 20 JO 611 XII 100 

33 casos, la prr)tecciiin consistía en barandillas, más u menos r/, SORRErOTAL 

continuas y resistentes. En I I casos existía señalización de las 

CUADRO 1 
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CONDICIONES DE TRABAJO Y SALUD 

ESTRUCTURAS: PLANTA DE TRABAJO 

Piisainos ahora a cuniidenir los hueci>h que cristci i  cn I;i 
crmstrucciiin de cibras en k s e  de estructura y. en c<iricrrti>, rstu- 
diarem<is los bordes de la planta dc trahaio: períirieti<i exterior y 
b r~rdrs  hacia patio, interiorei. Haccm<is esta \eparaciiiii porque. 
a \reces, se presia rnetios atenci6n a I<is huecos hacia patios que 
a los que dan hacia las Fachadas, aun cua~ido el riesgo sea e1 
niismo. Otra\ veces. Fe plantcan prr)blrnias entre la obra y los 
inquilinos de otros inmuehles ady;iceiites, dando lugar tarnbit'ii 
a dikrencias en los elementos de pr<itección ~itiliz;id«\ en Ii>s 
palios o en la 7ona concreta dc interferencia. 

Naturalmrntc. en estoa irabajiiloh y por I(i quc se refierc a las 
zon;is periinetiales de la obra. la protección niejor es 121 qiic se 
obtiene utilirandri redrs de seguridad. En general. las harandi- 
Ilas sirven cr>nir> protección efica7. en trabajos efcctuad<is a 

nivel del pisii, sin enibargo. pierden toda su efectividad en 

cuantr) se trata de ci~nsiruir  i in pilar <i efectuar cualquier r>trr> 
trab+ii> que obligue al trabajador a suhirse por encima del nivel 
de la planta. 

Perímetro exterior 

Cuando se ekctuaroii las visitas, 110 obraa se encontraban 
en hsc de esiructrira. En ?O de ellas (18%') no cxisti;~ i i ingun;~ 
protecciún del borde exterior de la planta de trahaio. 

F.ti 29 ~ihras (26%) la prr~tzcciún coi i~ ist ía exclusi\.anicntc 
en barandillas (cdif ici i is en primera planta. rrh;ibilitiicii>nes 
conscrvando fachadas. etc.1. Estas barandillas son consideradas 
correctas cn coantri a su instalaciún y caractcrísticai; en un 79% 
de los casos y tienen ciertas deficiencias en el  21% restante (sin 
ser exigentes en cuiint<i a características de los listones intcrrnc- 
dios o de los r~idapi fh) .  

En h l  taxis (55%) la protecciiin se conseguía utilizando 
redrs d r  srgurid;id. Esta5 redes ~ i r i  hieinpre eitén bien instala- 
das: o bien no cubren por conipletii t<id<i e l  perímetro que deben 

GRÁFICO 3 
ESTRUCTURA - PLANTA DE 'TRABAJO 

P R ~ T E C C ~ ~ N  DEI. PEKIMETRO EXTERIOR 

1 Rrdrr B~irandillas I 
abarcar, o presentan muestras evidentes de dcteriorri. i> bien la 
u jec ión  no es crimpleta. r> n<i se encuentran a la altura apropia- 
da, etc. Alguno de estos casos se da en un 61% de las redes. Es 
decir.  olam mente el 39% de las redes instaliidas se coiisiderar<in 
initaladas correctamente. 

Adem6, de l o  anterior, en 15 de lo\  cahos en qur se ut i l i la-  
baii redes, se hacía us<i tanibién de barandillas. 

Patios interiores 

E n  72 ohras de las visitadas. en fase de eitructur;i. rxi5tían 
bordes de la planra de traha,i<i hacia patios interii>res del edif i- 
cio. 

Estrx huzciis estaban ~ i n  ninguna pri>tección en I h casos 
(22%). protegido' enclusivamcnte con barandillas en 28 obras 
(39%). v en las otras 28 restantes se utilizaban redes dc sexuri- , . -  - 
dad. Además. en cuatro casos en que se usaban redes. se habían 
instalado iambiCn barandillas. 

Si ci>nip;irarnos estos valores con Ir>s del apartad<> anterior. 
\,cm<is que se crmfirina l o  apuntado al principio de que, en 

GRÁFICO 4 
ESTRUCTURA - PLANTA DE TRABAJO 
P R O T E C C I ~ N  DE PATIOS INTERIORES 

Drficicnicr 
54% 

Redcs Correctas 

hX% 

Correcias Ninguna 
4h1X 22% 
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CONDICIONES DE TRABAJO Y SALUD 

desarrollan un  niaytir número de trahajr~s que en otros puntos 
del perímetro de la obra. 

En 29 casos de los observados (20%) n<i existia ninguna 
protección de los huecos. En 114 casos (78%) los huecos se 
protegian con barandillas, mientras que en otros cuatro (3%) 
únicamente existía sefialiración. 

En el caso de los "huecos de fachada", no se han confirma- 
do las diferencias que se preveían al principio del apartado. 

Los resultados para los huecos de fachada del perimetro 
exterior y de los patios interiores son muy semejantes e, inclu- 
so, en los patios interiores se ha obtenidr~ un porcentaje de 
barandillas ligeramente superior al obtenido en los perímetrr)~ 
exteri<ires. 

Por otra parte, los huecos de carga y descarga de materiales, 
los cuales en principio deberían merecer mayor atención, 
vemos que arrojan resultados pe<ires que el resto de huecos, no 
existiendo ninguna protección en un porcentaje doble de ohras. 

HUECOS PRACTICADOS EN EL SUELO 

En 127 obras de las visitadas existían huecos en los forja- 
dos que deberían ser protegidos. Unas veces, se trata de huecos 

~ ~ 

con dimensiones suficientes para que por ellos se pueda Caer un  
hombre hacia olantas inferiores: otras veces, son oequeños hue- . . 
cos destinados a dar pase a las distintas instalaciones que, si 
bien no permiten la caída de un hombre a través de ellos, sí 
pueden originar lesiones más o menos imponantes, sobre todo 
en las extremidades inferiores. 

En 12 obras, no se había adoptado ningún sistema de pro- 
tección de estos huecos. 

En 79 obras, se utilizaba sólo un tipo de protección: haran- 
dillas en 18 casos, tableros en cuarenta y siete. y mallazr> en 
catorce. 

En otras 24 obras, se utilizaban dos tipos de protecciones 
(el más frecuente, tableros y barandillas). 

Finalmente, en las 12 obras restantes Fe utilizaban los tres 
tipos de protecci«nes: tableros. barandillas y mallazo. 

En general, la protección que más frecuentemente se utiliza 
para tapar huecos existentes en el suelo son los tableros (existen 
en un 61% de las obras). A continuación se situarian las baran- 
dillas (39%). y finalmente el mallazo (28%). (Téngase en cuen- 
ta 10 dicho anteriormente. en un 28% de las ohras se util i~an 
dos r> incluso los tres tipos de proteccinn combinad<is). 

HUECOS EN ESCALERAS 

Se trata de huecos con gran importancia, ya que las escale- 
ras son zona de paso obligado para el personal de la obra. en su 
incorporación a los distintos tajos o en sus desplaramicntos 
durante la jornada. 

En 204 de las obras visitadas existían escaleras que eran 
utilizadas por los trabajadores. 

En 168 de ellas (82%). lus huecos de escalera estaban pro- 
tcgidos con barandillas. En un caso. la escalera estaba cerrada 
c<in ladrillo. Y en 15 casos. (17%) nu existía ninguna pro- 
tección. 

GRÁFICO S 
PROTECCIÓN DE HUECOS PRACTICADOS EN El. SIIELO 

Las barandillas. cuando existen, son consideradas correctas 
en tres cuartas partes de los casos. 

En cuanto al peldañeado de la escalera, e5 generalmente 
ci>rrecto (84%). (Ea frecuente que se construyan los peldañ<is en 
hormigón, al tiempo que se construye cada tramo de escalera). 
Sin embargo, sigue existiendo un 11% de casos, en que Ir)s pel- 
daños son deficientes, e incluso un 5% de ohras en que cxislen 
escaleras sin peldaños.(En concreto, en cinco obras nr> existía 
ninguna protección de los huecos ni peldafios en la escalera). 

HUECOS DE ASCENSOR 

Se trata de huecos relacionados con los de escalera y. por 
consiguiente, situados también en la zona de tránsitr~ del persr>- 
nal de la obra. En múltiples ocasiones. las deficiencias exis- 
tentes en las escaleras (falta de iluminación, peldaños deficien- 
tes o inexistentes. existencia de escombr<is,etc.), unido ü la 
falta de protecciones de los huecos de ascensor. han traído 
como resultado caídas a través de I<is mismos. con consecuen- 
cias graves. 
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CRÁFICO 9 había adoptado ninguna medida. En 90 obras se utilizaba un 

HUECOS EN ESCALERAS tipo de protecciiin: mallazo en 20 obras; barandillas en 64 
obras; (itros en 6 obras (tablerns. redes a Y0 cm). Y cn las 17 
obras restantes se utilizaban simultáneamente mallazo y baran- 

Dcticientcs dillas. 
26% 

CONCLUSIONES 

Se presta poca atención a los bordes de excavaciones, ya 

17% Correctas que en un 27% de los casos observados no se había tomado 

74% medida alguna de señaliraciirn o protecciiin. y, en I<is que se 
había hecho algo, en buena parte era deficiente. 

En obras en fase de estructura. y por lo que se refiere a la 
protección de la planta de trabajo. se obtienen porcentajes del 
orden del 20% de huecos sin proteger para los perímetros exte- 
riores y los huecos hacia patios interiores. 

Barandillas Existen carencias de orden semejante (20%)  para los hue- 
cos destinados a carga y descarga de materiales. y para los hue- 
cos en escaleras. 

GRÁFICO 10 En el resto de huecos estudiad<is. los porcentajes relativos, 
PELDANOS EN ESCAI.ERAS en que no existen protecciones de ningún tipo, se sitúan alrede- 

dor del 10%: Son los huecos de fachada, en general: los practi- 
cados en el suelo, y los huecos de ascensor. 

Cnrrcctos Existe una notable mejora relativa. respecto a los datos 
obtenidos en ulid encuesta similar a la preseiite. realizada en el 
aiio 1986. Lo cual no quiere decir que la situación actual sea 
iiptiind y que ya no se pueda avanzar i r á s  en la mejora de las 

No existen condiciones de seguridad de las obras de construcción. 
5%. 

Deticiente\ 
11%- GRÁFICO 12 

EVOI.UCIÓN DE 1.0s NIVELES DE PR<>TECCIÓN 
1986-1994 

! 
En I Ih obras de las visitadas existían huecos de este tipo 

que debían ser protegidos. Sin embargo. en 9 casos (8%). no se 

GRÁPICO 11 
HUECOS DE ASCENSOR Huec. fach perimetro 

Deficientes Huec. facha*a. patios 
- -. 

16% 
Cargddevcilrga 

Huecos eti el \cielo 

Ci>rrectas Huecos en escaleras 
85% 

Huecos de ascenior 
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Barandillas r m i h  ~ ~ 4 1  
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